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A mis padres, que me enseñaron el camino.
Y a Christina, que ilumina cada paso.


PARTE 1

Entender para no temer
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INTRODUCCIÓN

Durante los últimos años, muchos se han referido a la inteligencia artificial como una gran ola. Y la metáfora es sugerente, pero se queda corta. Una ola golpea. Genera un impacto fuerte, sí, pero breve. Después se retira. Es un fenómeno más parecido a una recesión o al estallido de una burbuja. Se puede «surfear» o simplemente esperar a que pase. Pero esto no es una ola.

Es un tsunami.

Tanto por su extensión como por su poder, sus efectos van a marcar los próximos años y décadas. Ante un cambio así, está claro que no nos podemos quedar en la playa, sino que tenemos principalmente dos vías de acción. La primera es «elevarnos». Es el equivalente a buscar refugio en un terreno más alto; una transformación dentro de nuestra propia situación. Ascender en la cadena de valor y dejar que la IA se encargue de lo que queda «abajo». La segunda es «zarpar mar adentro». Es la metáfora de un cambio más profundo: buscar activamente otros horizontes, asumir nuevos roles o incluso «saltar» a otras industrias, en las que el impulso de esta marea nos esquive o incluso nos impulse, en lugar de dejar que nos arrastre.

Normalmente, los grandes cambios o corrientes históricas se articulan en torno a uno o dos ejes principales. La revolución de la IA es especial, entre otras cosas, porque combina simultáneamente componentes de varias de las revoluciones más importantes de la historia:


• La competencia geopolítica de la carrera a la Luna, con naciones invirtiendo cantidades ingentes de dinero y talento, no por curiosidad científica, sino por el miedo estratégico a quedarse atrás.

• Las implicaciones de seguridad nacional que algunos comparan con las del Proyecto Manhattan, con superpotencias compitiendo por dominar una tecnología que podría ser decisiva en las guerras del futuro.

• Una revolución del mundo digital mayor incluso que la que trajo internet, al transformar no solo cómo trabajamos, sino también con quién lo hacemos (ya no solo humanos).

• Una transformación del mundo físico que recuerda a la Revolución Industrial, impulsada por la expansión de la inteligencia artificial «de los bits a los átomos» (robots inteligentes, vehículos autónomos, etc.), que actúa como un nuevo catalizador de automatización y ganancias de productividad.

• Un despliegue de infraestructura crítica (energía, chips, centros de datos) de una magnitud comparable a la construcción de la red ferroviaria que transformó las economías y sociedades del siglo XX.

• Una intensa sensación de oportunidad y urgencia que envuelve todo lo anterior y que nos recuerda a la fiebre del oro por la convicción que muchos tienen de que la riqueza del futuro se está repartiendo ahora y que hay que meterse en la mina o vender picos y palas, pero no quedarse de brazos cruzados.



En otras palabras, y como se suele decir: la historia no se repite, pero rima, y lo que estamos viviendo ahora mismo es una estrofa que utiliza rimas de varios poemas a la vez. Esta combinación de fuerzas apunta a una sacudida brutal al status quo, una «destrucción creativa» en su sentido más literal: veremos desmoronarse modelos de negocio y viejas formas de trabajar, pero sobre esos mismos escombros surgirán oportunidades que hoy apenas empezamos a vislumbrar. Al igual que ocurrió en la Revolución Industrial, el balance final probablemente sea positivo, pero el tránsito del viejo al nuevo mundo puede tener etapas duras. Hablaremos de ellas, pero está claro que para quien vea, por ejemplo, desaparecer su trabajo y forma de vida, esto no será una simple estadística macroeconómica, sino una disrupción personal dolorosa que debemos reconocer y, en la medida de lo posible, aliviar. No obstante, y afortunadamente, esa es solo la mitad de la historia.

A medida que la IA arrasa con todo aquello que puede hacer mejor que nosotros, veremos con nitidez lo que deja a su paso: experiencias humanas tan profundamente enraizadas en nuestra naturaleza que la tecnología no solo no puede replicarlas hoy, sino que nunca podrá hacerlo realmente. Creará simulaciones útiles e imitaciones fieles, pero el núcleo permanecerá siempre fuera de su alcance, inalienablemente humano. Ahí seguirá, inamovible, la sabiduría para decidir qué metas tiene sentido perseguir, porque le dan sentido a nuestra vida.

Quedarán los momentos y los lazos que construimos con otros humanos. La química con tu compañero de equipo, la pasión de cuando erais amantes y la complicidad ahora que sois esposos. La camaradería entre soldados dispuestos a dar la vida unos por otros. La amistad profunda de quienes han crecido juntos y la conexión casi reverencial que sentimos hacia un artista o un deportista que tuvo que atravesar el infierno antes de alcanzar la gloria.

También persistirán los espacios pequeños pero esenciales del día a día: el olor a tierra mojada, el frío en la cara y el calor de tu cama. Las siestas con tu gato acurrucado a los pies y los paseos con tu perro al atardecer. La cara de cartón que se te queda cuando la vida te da una buena bofetada y, tiempo después, la sonrisa que se te escapa al pensar no solo que lo superaste, sino que podrías volver a hacerlo.

Existe además una dimensión moral que ninguna máquina puede sentir ni comprender realmente: la culpa, el perdón, el arrepentimiento, el sacrificio. Leer un día que solo hay cuatro frases en la vida («Gracias», «Te quiero», «Perdóname» y «Te perdono») y pensar que no puede ser, para acabar entendiendo que, en esencia, así es. Ese momento casi ritual en que alguien dice, en medio del desastre: «Algún día nos reiremos de esto», y la tarde, años después, en la que efectivamente os reís recordándolo. El sentirse de más y el echar de menos. Despertarte en un hospital y sentir que alguien te agarra la mano.

Nada de eso se puede reducir a algoritmos. La mirada de un hijo, la confianza inquebrantable en un hermano, las lecciones de vida de un padre o el amor incondicional de una madre. Que alguien te haga reír mientras lloras, y que te acabe haciendo llorar de la risa. La piel de gallina. La chispa del primer «te quiero» y la amargura del último «adiós», ya sea en un cementerio o al cerrarse las puertas de un ascensor. Las lágrimas de entonces, y las que ahora se asoman en mis ojos mientras escribo estas líneas porque soy humano, porque he vivido y porque un día dejaré de hacerlo, pero algo de mí quedará en ellas.

¿Qué sabe la IA de todo esto? Porque la IA podrá hacer que la ciencia avance y poner más años en la vida, y eso está muy bien, pero seguiremos siendo nosotros los que tengamos que poner más vida en los años. Porque escribo este libro como un primer empujón para que domines la IA, pero dominar la IA no es el fin, sino el medio.

El fin es vivir.

Por eso elegí el nombre de Vida Inteligente para mi proyecto. Por eso y porque «Vida inteligente y consciente, con un equilibrio razonable entre cabeza y corazón, combinando la sabiduría ancestral con el conocimiento moderno para tu beneficio y el de todos los seres vivientes» se me antojaba demasiado largo.

La IA no necesariamente reduce nuestro papel, sino que lo puede redefinir y elevar hacia donde realmente aportamos valor, creando nuevos roles y oportunidades que hoy ni siquiera podemos imaginar. Se comporta como un amplificador: hará tus fortalezas más potentes y tus debilidades más peligrosas.

Dicho esto, el nuevo terreno no se cultivará solo, ni se repartirá de forma automática y equitativa. Por lo general, el cambio perjudicará más a quienes lo ignoren o luchen contra él, y tenderá a beneficiar a quienes lo entiendan, lo acepten y se adapten a él. Esto no será una garantía de éxito, y nuestra tasa de supervivencia a largo plazo sigue tendiendo a cero, pero esta segunda vía (entender, aceptar, adaptarse) es la estrategia más sensata que conozco para afrontar los próximos años. Entender la tecnología es, por tanto, el primer paso. Y para dejar de temerla y empezar a usarla, necesitamos conocer qué es realmente, de qué es capaz y de qué no. Esto no es fácil en parte porque es un campo alrededor del cual se ha generado mucho ruido mediático y comercial. A diario leemos titulares que prometen la utopía o anuncian la llegada del apocalipsis. Narrativas grandilocuentes diseñadas con frecuencia para captar nuestra atención o ayudar al CEO de alguna empresa a levantar una nueva ronda de financiación. Escuchamos pronósticos sobre el fin de profesiones que, años después, gozan de mejor salud que nunca.

Y no se trata solo de grandes personalidades. Constantemente nos bombardean todo tipo de influencers que, con la urgencia de quien anuncia el fin del mundo, aseguran que la noticia de esta mañana «lo cambia todo». Yo personalmente me siento a menudo como Íñigo Montoya en La princesa prometida, viendo a Vizzini exclamar «¡Inconcebible!» una y otra vez ante hechos perfectamente concebibles. Disfrazan las actualizaciones de revoluciones y llega un punto en el que quiero parar el vídeo y gritar aquello de «Sigues usando esa frase… ¡¡No creo que signifique lo que tú crees que significa!!».

Tendemos a sentirnos atraídos por estas historias porque suenan interesantes y parecen importantes, pero son una trampa. Nos distraen con muchas novedades que no van a ninguna parte, con la polémica del momento y con anuncios exagerados de productos que nunca usaremos. El ruido tapa la señal y damos la espalda a las acciones que sí podemos tomar, y a los riesgos y oportunidades que están aquí ahora. Ver la IA como algo terrible o mágico nos convierte en espectadores pasivos: solo podemos temerla o venerarla. Verla como «tecnología» nos devuelve el control porque nos permite analizarla sin pánico y de forma racional. Y al hacerlo, descubrimos que tres cosas pueden ser ciertas al mismo tiempo.

La primera es que nadie sabe qué va a pasar, pero el cambio será profundo. Esto parece contradictorio, pero no lo es; que no podamos predecir la forma exacta del impacto no significa que no podamos aproximar su tamaño. Y su tamaño es tal que parece indicar que estamos ante la apertura de una nueva era, tanto a nivel personal como colectivo. Y tras esas puertas ya entreabiertas se atisban golpes duros, pero también oportunidades.

La segunda es que el cambio va a ser «relativamente rápido» en comparación con revoluciones anteriores, pero no va a ser muy rápido, porque el mundo gira con una inercia enorme. Las regulaciones, los contratos, las empresas, las infraestructuras físicas y digitales y, sobre todo, las costumbres humanas, crean una fricción inmensa. La tecnología avanza semana a semana, pero sus efectos más profundos se notan año a año.

La tercera es que hay valor en informarse sobre cómo están cambiando las cosas y pensar cómo podrían seguir cambiando. No para tratar de predecir exactamente qué pasará, porque es imposible, pero sí para ir posicionándonos según se vayan confirmando ciertas tendencias. Es lo que podríamos llamar «pensar en apuestas»; y esto no implica ser un jugador, sino un estratega. Implica actuar hoy de forma que obtengamos un beneficio potencial alto si las cosas salen (más o menos) como esperamos, y un coste bajo si nos equivocamos.

Si consideramos estos tres puntos simultáneamente, surge la llamada a la acción pragmática y serena que pretendo transmitir con este libro: no hay que preocuparse, pero sí hay que ocuparse.

Y aquí es donde llegan las buenas noticias: ese «ocuparse» no requiere grandes cantidades de tiempo ni esfuerzos titánicos. Esto se debe en parte a un principio que se ha comprobado en distintos campos del conocimiento humano. Me refiero al principio de Pareto, conocido popularmente como la regla del 80/20. La idea es sencilla: la mayor parte de los resultados (el 80%) suelen provenir de una pequeña parte de los esfuerzos (el 20%). Este principio es especialmente útil y fácil de aplicar en escenarios como el que estamos viviendo con la inteligencia artificial. La razón es que la mayoría de la gente no está haciendo nada: están paralizados por el miedo, confundidos por el ruido o confiados por el escepticismo. Esto crea una especie de «arbitraje de la atención», donde la ventaja es desproporcionada no porque la misión sea difícil, sino porque casi nadie la está llevando a cabo.

Pero, como todo arbitraje, esta ventana tenderá a cerrarse. Lo hará a medida que más gente sea consciente del cambio; y, desgraciadamente, muchos solo lo serán cuando el impacto sea tan evidente que se vean forzados a adaptarse desde la necesidad, no desde la estrategia. Hasta entonces, unos pocos pasos, si están bien dirigidos, te situarán muy por delante del resto.

Aunque seamos claros. He escrito este libro porque esos «pocos pasos» no van de dedicar un par de horas a aprender una herramienta concreta. Eso es necesario, y hablaremos de ello, pero no es suficiente; estamos hablando de algo más profundo. Estamos hablando de adquirir el conocimiento estratégico para comprender las implicaciones y las aplicaciones de esta tecnología. Analizar cómo podría reconfigurar el mercado laboral y qué significa eso para ti. De tener la información suficiente para decidir si, ante este tsunami, es mejor quedarte donde estás y simplemente «buscar un terreno más elevado», o si ha llegado el momento de «zarpar hacia otros mares». Es necesario también entender cómo crea valor la IA, qué hace bien y qué hace mal, cuáles son sus problemas, promesas, riesgos y consideraciones éticas prácticas a día de hoy. E idealmente, tienes que saber lo suficiente no solo para definir tu propia estrategia y poder recorrer el camino que te marque, sino también para poder guiar y acompañar a los tuyos en el suyo. Y también hay que actuar.

Imagina a un jinete cabalgando por un bosque en una noche sin luna. El caballo se detiene. El jinete no ve el camino, pero en lugar de quedarse paralizado, se inclina y pregunta: «¿Puedes ver el siguiente paso?». El caballo asiente. «Entonces, da ese paso». Y así, paso a paso, la oscuridad se vuelve azulada primero, desaparece después, y caballo y jinete llegan a contemplar otro amanecer.

Esa es la mentalidad: la claridad no precede a la acción, sino que nace de ella. El aprendizaje más valioso no vendrá de un libro ni de vídeos de YouTube, sino de la señal cruda que te devuelve la realidad cuando te lanzas a hacer algo y ves qué funciona, qué no y por qué. Y nótese que digo de la acción, y no de una acción, porque adaptarse al mundo actual ya no es un esfuerzo aislado. A lo largo de nuestra vida es probable que pasemos por varios ciclos de «decidir-actuar-aprender-ajustar», no de forma continua (eso sería agotador y hasta contraproducente), sino en momentos clave en los que tocará analizar y tal vez recalibrar el rumbo. Pienso que este es uno de esos momentos, y, para analizarlo, he dividido el libro en tres partes.

En esta Parte 1 (Entender para no temer), nos dedicamos a desmitificar y entender la IA. Analizamos qué es, de dónde viene y por qué no se trata de magia, sino de una tecnología potente que podemos comprender y usar en nuestro beneficio. El objetivo es sustituir nervios por curiosidad, miedo por ilusión y dudas por conocimiento.

En la Parte 2 (Adoptar para ganar), exploramos las implicaciones y aplicaciones de esta tecnología en el mercado laboral, la educación y las distintas facetas de nuestra vida personal: el dinero, la salud, el amor y el propósito. El objetivo aquí es ayudarte a comprender, dominar y aprovechar esta revolución, que estoy convencido de que representará el mayor cambio tecnológico de nuestra era.

Por último, en la Parte 3 (Intuir para influir), levantamos la vista al horizonte y la fijamos en un posible futuro en el que alcancemos la inteligencia artificial general (AGI) y también la superinteligencia (ASI). Aquí ya no hablamos de herramientas que usamos, sino de entidades que podrían igualarnos e incluso dejarnos atrás. El objetivo es llegar al menos a intuir los desarrollos que se podrían producir, y así tratar de influir en las decisiones que tendríamos que tomar por el camino, porque podrían acabar siendo las más importantes de la historia.

Pero no nos adelantemos y empecemos por el principio; antes de hablar de tácticas, estrategias o posibles futuros, necesitamos responder a la pregunta más básica de todas: ¿qué es realmente la inteligencia artificial? Y de eso trata el siguiente capítulo.


QUÉDATE CON ESTOS MENSAJES

• La revolución de la IA no es una ola, sino un tsunami, y no puedes simplemente esperar a que pase. Si estás en su camino, tienes dos vías de acción: «elevarte» (subir en la cadena de valor dentro de tu situación actual) o «zarpar mar adentro» (explorar nuevos roles o industrias donde su fuerza no te arrastre).

• La IA no es magia; es tecnología. Verla como algo mágico te convierte en espectador pasivo. Verla como tecnología te devuelve el control. Desconfía tanto de los titulares apocalípticos como de los utópicos; están diseñados para captar tu atención, no para informarte.

• Tres verdades incómodas pueden convivir al mismo tiempo. Nadie sabe qué va a pasar, pero el cambio será profundo. Será relativamente rápido, pero no muy rápido, porque el mundo real tiene una inercia enorme.

• La «regla del 80/20» juega a tu favor. La mayoría está paralizada por el miedo, confundida por el ruido o confiada por el escepticismo. Esto crea una ventana de oportunidad en la que unos pocos pasos bien dirigidos pueden situarte por delante.

• La claridad nace de la acción. El aprendizaje más valioso viene de la señal cruda que te devuelve la realidad cuando actúas. De ejecutar ciclos «decidir-actuar-aprender-ajustar» en momentos clave en los que el mundo cambia a tu alrededor. Este es uno de ellos.
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¿QUÉ ES LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL?

Recuerdo una reunión en mis tiempos como consultor en Nueva York en la que evaluábamos distintas opciones para un cliente. Un compañero se refirió a una de ellas (una no particularmente elegante) como «un Frankenstein». Inmediatamente, otro le corrigió: «En realidad, Frankenstein era el doctor que creó al monstruo». La conversación siguió adelante, pero yo me quedé pensando que ambos estaban equivocados.

El doctor Víctor Frankenstein no creó un monstruo.

Creó un ser inteligente y sensible, fundamentalmente hecho de retazos humanos, con necesidades, sueños y miedos similares a los nuestros. El verdadero drama no fue su creación, sino lo que vino después: el miedo, el rechazo, el abandono, el odio, la muerte. Pero podríamos imaginar una versión alternativa de la historia en la que Víctor no huye aterrado y reniega de su creación, sino que la acoge y la guía. La presenta ante la sociedad como lo que es: un avance científico extraordinario que, bien dirigido, puede vivir una vida plena y ayudar a los humanos en todo tipo de tareas. En esa realidad, la criatura no causa sufrimiento ni infunde terror, sino que aporta valor y suscita admiración. En ambas versiones, Víctor da vida a la criatura. En la original, actúa como un creador irresponsable que primero la rechaza, luego se convierte en su enemigo y, finalmente, en su víctima. En la versión alternativa, él se beneficia de la creación y, con él, el resto de la sociedad. En este sentido, el Dr. Frankenstein podría representar a la humanidad, y la criatura, a la inteligencia artificial.

La gran diferencia es que nuestro libro aún no está escrito, sino que la historia acaba de empezar. Hemos dado vida a la criatura, nos guste o no, y de lo que hagamos ahora dependerá que acabemos siendo víctimas o beneficiarios. De hecho, el paralelismo entre la novela y la situación actual es doble, porque su título original era Frankenstein o El moderno Prometeo, en referencia al titán que robó el fuego de los dioses para entregárselo a la humanidad. En la primera mitad del título está la advertencia; en la segunda está la promesa.

Y es que, según lo que apunta una de las hipótesis más influyentes a día de hoy, dominar el fuego supuso un salto enorme. No solo porque nos permitiera ahuyentar a las bestias o iluminar la oscuridad, sino por algo más mágico aún: nos permitió cocinar. El cerebro es un devorador de calorías, y con comida cruda el rendimiento energético es tan bajo que sostener un cerebro como el nuestro sería casi inviable. Cocinar rompió esa barrera energética, y la inteligencia a la que contribuyó a dar lugar fue rompiendo muchas de las que vinieron después: el lenguaje, las herramientas complejas, la agricultura, las civilizaciones…

Hoy, un puñado de empresas (nuestros Prometeos modernos) nos han entregado un nuevo fuego, esta vez digital, y la oportunidad parece repetirse. Si lo usamos de forma irresponsable, podemos quemar los cimientos mismos de nuestra sociedad. Pero si lo utilizamos con sabiduría y propósito, puede ser la herramienta que nos eleve a un nuevo nivel como individuos, como sociedad e incluso como especie. Aunque para eso tenemos que entenderla, y eso es lo que vamos a empezar a hacer a continuación.

DESMITIFICANDO LA IA

Si les pides a cinco personas «normales» que definan lo que es la inteligencia artificial, obtendrás cinco respuestas diferentes. Si les preguntas a cinco expertos, obtendrás al menos siete. Sucede algo parecido a lo que ocurre con la inteligencia humana, que sabemos lo que es, pero definirla con precisión resulta casi imposible. Es como intentar describir una ciudad usando únicamente un mapa trazado a mano; pronto te das cuenta de que el mapa no es el territorio, y siempre queda fuera una parte esencial que el papel no puede capturar.

Con eso en mente, y para adentrarnos en este mundo sin perdernos en tecnicismos, tomemos como punto de partida una definición práctica y operativa: la inteligencia artificial es un conjunto de tecnologías que permite a las máquinas realizar tareas que tradicionalmente requerían inteligencia humana.

Esta definición, aunque conceptualmente sencilla, engloba un gran abanico de técnicas y enfoques muy diferentes entre sí, y que pueden clasificarse de múltiples maneras. En el contexto de este libro, las dos clasificaciones más prácticas son según su nivel de inteligencia (qué es capaz de hacer) y según su funcionamiento interno (cómo lo hace). Existe además una tercera distinción, más filosófica que práctica, sobre la naturaleza de su «mente» (qué es realmente), que abordaré brevemente.

TIPOS DE IA SEGÚN SU NIVEL DE INTELIGENCIA (QUÉ ES CAPAZ DE HACER)

¿Cómo de inteligente es una IA? La forma más práctica de responder es fijarse en lo que es capaz de hacer, y al observarla a través de esta lente podemos distinguir tres niveles.

El primero es el conocido como IA estrecha o ANI por sus siglas en inglés (Artificial Narrow Intelligence), que únicamente es capaz de llevar a cabo una tarea muy específica o un conjunto limitado de funciones, pero que no es capaz de transferir esas habilidades a ninguna otra área. Y aquí viene algo importante: todo cuanto existe a día de hoy en inteligencia artificial, sin excepción, es IA estrecha. Algunos ejemplos comunes son los sistemas de recomendación de Netflix, de reconocimiento facial en un aeropuerto o de detección de fraude en el uso de tarjetas de crédito. Estos sistemas pueden rendir muy bien en su ámbito en concreto, pero resultan inútiles en cualquier otro.

Dicho esto, has de saber que las últimas generaciones son mucho menos «estrechas» que las clásicas. Un mismo sistema puede generar código, chatear contigo sobre cómo mejorarlo, «ver» tu pantalla y «hablarte» sobre lo que ve. Aun así, siguen teniendo límites importantes: no pueden planificar a largo plazo, aprender cosas nuevas por sí mismas, ni actuar de forma proactiva.

Ese tipo de limitaciones son, precisamente, lo que separa a la IA actual del segundo nivel: la inteligencia artificial general, o AGI por sus siglas en inglés (Artificial General Intelligence). Es algo hipotético y por ahora solo existe en la ciencia ficción, pero podríamos definirla como una IA dotada de capacidades cognitivas comparables a las de un adulto con un nivel de inteligencia y un nivel educativo medio. Tendría, por tanto, la capacidad de aprender, razonar y adaptarse a contextos y problemas completamente nuevos, aplicando el conocimiento adquirido en un área para resolver desafíos en otra, de manera similar a como lo hacemos los humanos.

Como te podrás imaginar, el salto entre la ANI y la AGI es inmenso. Un simple sistema de generación de código se transformaría en una especie de ingeniero de software digital. Ya no solo programaría; también identificaría de forma proactiva nuevas funcionalidades para mejorar el producto, negociaría su implementación con gerentes y compañeros, y sabría manejar las complejas dinámicas de una oficina para asegurar que el proyecto avance. Podría dotársele de un cuerpo robótico y, si la empresa lo despidiera, podría buscar y desempeñar otro trabajo totalmente diferente.

No está nada claro que vayamos a alcanzar la AGI, pero resulta evidente que, de lograrlo, las implicaciones económicas, sociales e incluso filosóficas serían enormes. Hablaré de ellas en la tercera y última parte del libro, pero antes es necesario detenerse en algo aún más extraño. Todos hemos experimentado errores al trabajar con el ordenador, ¿verdad? Al menos, todos los que llegamos a trabajar con Windows ME (y Windows Vista tampoco era para los débiles de corazón). Algunos de ellos se debían a divisiones por cero, porque es una operación cuyo resultado no solo no está definido, sino que no podemos definir; es lo que en matemáticas se conoce como una «singularidad».

¿Por qué te cuento esto? Porque en el mundo de la IA hemos «robado» ese mismo término, «singularidad», para referirnos a un punto en el que tampoco sabemos qué pasaría: el momento en el que la inteligencia artificial dejase atrás a la humana. Y es que no tenemos motivos para creer que los humanos representemos ningún tipo de techo físico de la inteligencia… No sabemos siquiera dónde podría estar ese techo físico. Es teóricamente posible crear un sistema que, sin ser superpotente, sí sea capaz de mejorarse a sí mismo, y esto le permitiría aumentar exponencialmente su inteligencia por medio de mejoras recursivas muy rápidas.

Esta explosión de inteligencia abriría la puerta no solo a IA que sean un poco más inteligentes que nosotros (una diferencia comparable a la que puede haber entre dos personas), sino a entidades situadas en un nivel superior (semejante a la que existe entre personas y primates, o incluso mucho mayor). Estas entidades conformarían el tercer y último nivel: la superinteligencia o ASI (Artificial Superintelligence en inglés).

Esta idea se enmarca hoy dentro de la ciencia ficción, pero mucha gente está convencida de que su logro no es solo posible, sino probable. También hablaré de sus aplicaciones e implicaciones en la tercera parte del libro, pero ya te adelanto que yo soy bastante escéptico. Al mismo tiempo, he de reconocer una cosa: lo creas o no, ya me he equivocado antes.

TIPOS DE IA SEGÚN SU FUNCIONAMIENTO INTERNO (CÓMO HACE LO QUE HACE)

La inteligencia artificial es una tecnología apasionante y curiosa en muchos aspectos. Uno de ellos es que abarca tecnologías de tipos muy variados, y varios de estos tipos son a su vez muy diferentes entre sí. Esto tiene sentido porque recuerda: IA es todo aquello que dota a las máquinas de un cierto nivel de inteligencia, y hay numerosos métodos para conseguir esto. No obstante, hay dos «ramas» por las que se han ido desarrollando la mayoría de estos métodos, cada una de ellas con un enfoque sustancialmente diferente. Una refleja en cierta forma la manera en la que los seres humanos almacenamos el conocimiento y actuamos a partir de él, por lo que resulta muy intuitiva. La otra, en cambio, se ajusta mejor a la manera natural en que las máquinas almacenan y procesan la información, muy distinta de la nuestra. Veamos ambas.

La primera rama es la de la IA simbólica, y recibe ese nombre porque opera con símbolos, que es una manera genérica de referirnos a todo tipo de conceptos concretos del mundo real como [animal], [perro], [mamífero] o [mortal]. Se basaba en la creencia de que la inteligencia podía programarse mediante reglas. O por ser más preciso: que podríamos descubrir y definir las reglas explícitas que gobiernan las relaciones entre estos símbolos, y que podríamos codificarlas en las máquinas para que estas pudieran seguirlas y ejecutarlas.

El resultado fueron los denominados «sistemas expertos», que operaban con reglas del tipo «SI [esto] ENTONCES [aquello]». Eran básicamente un gigantesco árbol de decisión programado a mano por expertos humanos. Si le preguntabas «¿Es mortal un perro?», la máquina seguía la cadena lógica (PERRO → MAMÍFERO → MORTAL) y respondía «SÍ»; no sabía lo que era un perro, pero podía seguir las reglas.

La segunda rama es la conocida como IA conexionista o subsimbólica. Se llama así porque no trabaja con conceptos reconocibles, sino con patrones de datos más pequeños (subsímbolos), abstractos y conectados entre sí. Por ejemplo, para reconocer un perro en una foto, el sistema puede fijarse en ciertos puntitos de la imagen o en pequeñas formas de la cara o del cuerpo, sin saber que son parte de su «pelo», su «hocico» o sus «orejas». Para nosotros esos símbolos tienen un significado; representan algo concreto en el mundo real. Para este tipo de IA, son solo bloques enormes de números que, estadísticamente, suelen corresponder a un perro.

Dentro de la IA conexionista podemos destacar un subtipo que tal vez ya te suene, y es el conocido como «aprendizaje profundo» o deep learning, en inglés. Se basa principalmente en redes neuronales profundas, llamadas así porque están inspiradas en la estructura de nuestro cerebro, aunque la inspiración es más metafórica que literal. Un sistema de este tipo está formado por muchas capas de nodos interconectados y, si es lo suficientemente «profundo» (es decir, si tiene suficientes capas), y si se le muestran suficientes ejemplos de básicamente cualquier tipo de información, tiene la capacidad de «aprender» a reconocer y aplicar esa información. No necesita que se le indique «estas son las reglas para saber si un animal es un perro»; se le muestran miles y miles de fotos de perros y, por sí mismo, aprende los patrones estadísticos que le permitirán reconocerlos.

En resumen: la IA simbólica programa reglas explícitas; la conexionista deja que la máquina descubra los patrones por sí misma a partir de los datos. Como veremos en el próximo capítulo, la primera dominó las primeras décadas de la IA; la segunda es la base de prácticamente todo lo que usamos hoy.

Y como decía antes, queda una última distinción, más filosófica que práctica, pero que conviene conocer porque aparece con frecuencia en el debate público sobre la IA. Es la que diferencia a la IA según la naturaleza última de su «mente», y se suelen utilizar los términos de IA «débil» e IA «fuerte».

La IA débil es aquella que no posee conciencia ni comprensión real de lo que hace. Un chatbot, por ejemplo, no siente tristeza, pero puede escribir un poema triste porque ha aprendido los patrones de innumerables textos que los humanos han escrito sobre ella, y es capaz de reproducirlos de forma asombrosamente convincente. Es, por tanto, una herramienta extraordinaria, pero no una mente. A día de hoy, toda la inteligencia artificial que existe, desde la que te recomienda canciones hasta el propio ChatGPT, es IA débil. Absolutamente toda y sin excepciones.

En la otra cara de la moneda tendríamos la IA «fuerte»: la hipótesis de que una IA podría, algún día, no solo simular una mente, sino poseer una mente real, con conciencia de sí misma y una experiencia subjetiva del mundo. El consenso científico actual es que no existe, pero hay voces relevantes que no están tan seguras, e incluso hay quien dice que ciertos sistemas actuales están empezando a exhibir algo parecido a una conciencia. Son excepciones, pero la honestidad intelectual nos obliga a reconocer que nuestra ignorancia sobre la conciencia es más profunda de lo que solemos admitir. En su libro Waking Up (Despertando), Sam Harris recoge una metáfora que ilustra hasta qué punto es esto cierto. Imagina una vieja locomotora de vapor avanzando por la ladera de una montaña. ¿La consciencia es como el carbón, el combustible que realmente mueve la máquina? ¿O es más bien como el humo que sale de la chimenea, un producto del movimiento, pero no su causa? No lo sabemos. Ni siquiera tenemos una definición universalmente aceptada de qué es la consciencia, lo cual hace difícil afirmar con certeza absoluta que una máquina no pueda tenerla hoy o desarrollarla en el futuro.

Y con esto ya está; lo tenemos. Sabemos cómo clasificar los distintos tipos de IA según lo que hacen, cómo lo hacen y qué son, y sabemos cuáles existen en la actualidad y cuáles no. Estamos ahora preparados para hablar de la protagonista indiscutible de la revolución que estamos viviendo actualmente: la inteligencia artificial generativa.

LA PROTAGONISTA DE LA REVOLUCIÓN ACTUAL: LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL GENERATIVA

Durante muchos años, la inteligencia artificial ha operado en segundo plano: recomendándonos productos, mejorando nuestras fotos, optimizando rutas. Estaba ahí, pero no era algo con lo que interactuáramos directamente.

Esto ha cambiado radicalmente con la protagonista de la revolución que estamos viviendo actualmente y que ha llegado el momento de presentar: la inteligencia artificial generativa. Veremos en detalle qué es y cómo funciona, pero te adelanto que su versatilidad (puede hacer muchas cosas diferentes) y su potencia (las hace bien y rápido) son dos de sus pilares fundamentales. Sin embargo, lo que la ha convertido en una verdadera revolución (y no una simple evolución) es su accesibilidad: cualquier persona que tenga acceso a un ordenador o a un teléfono conectado a internet puede utilizar muchas de las herramientas más poderosas que existen a día de hoy. Esto hace que, por primera vez en la historia de la inteligencia artificial, las barreras técnicas y económicas se hayan reducido hasta casi desaparecer, y solo se aprecien en escenarios muy concretos o de uso muy intensivo.

Sin entrar en detalles técnicos, sí es útil saber que una de las principales innovaciones técnicas que hace todo esto posible es lo que conocemos como LLM (del inglés, Large Language Model, o modelo de lenguaje de gran tamaño, en español), que es, en esencia, un tipo de modelo conexionista masivo al que hemos enseñado a dominar el lenguaje. ¿Cómo? Imagina el autocompletado de tu teléfono, pero llevado a un extremo impensable: en lugar de predecir la siguiente palabra a partir de las cuatro o cinco últimas que has escrito, un LLM predice la siguiente palabra (o frase, o párrafo, o incluso textos completos) a partir de haber procesado una parte significativa de todo lo que la humanidad ha escrito. No entiende realmente lo que dices; solo calcula qué sería lo más probable que alguien dijera en esa situación. Sin embargo, a medida que va prediciendo texto y mostrándolo en pantalla, a nosotros nos parece que piensa de forma coherente y escribe con sentido, y el efecto es asombroso.

Ahora bien, aunque el término LLM se popularizó en los primeros años de la IA generativa, hoy resulta un tanto impreciso. Estas proezas tecnológicas han seguido evolucionando y ahora pueden crear todo tipo de contenido nuevo y original: textos, imágenes, código, voz o incluso música. Y su verdadero poder no radica únicamente en lo que crean, sino también en lo que hacen. Pueden tomar lo que les pides en lenguaje normal y traducirlo en acciones tanto en el mundo digital como en el físico: escribir un informe, sí, pero también reservar un vuelo, analizar un contrato o incluso ajustar la temperatura de tu casa. Se han convertido, por tanto, en algo mucho más versátil y poderoso que simples modelos de lenguaje.

Con todo esto en mente, ya podemos situar a la protagonista del libro, la IA generativa, en nuestro mapa conceptual:


• Según su funcionamiento interno: principalmente conexionista, porque identifica y aprende patrones de forma automática a base de analizar grandes conjuntos de datos.

• Según su nivel de inteligencia: es una IA estrecha, aunque, como decíamos antes, menos estrecha que otros tipos de IA, que sí suelen estar muy limitadas a un único objetivo.

• Por su nivel de consciencia: débil; no tiene consciencia, aunque puede simularla e incluso afirmar que la tiene.



Y hasta aquí el capítulo dos. En este punto ya tienes una base teórica pequeña pero sólida sobre la que seguir construyendo conocimiento. Ahora falta darle contexto, y eso es precisamente lo que vamos a hacer en el siguiente capítulo: entender cómo hemos llegado hasta aquí y ver cuál es el contexto actual de la IA. Prepárate porque estamos a punto de embarcarnos en un viaje de setenta años lleno de falsos amaneceres, duros inviernos y nuevos despertares; unos silenciosos… y otros no tanto.


QUÉDATE CON ESTOS MENSAJES

• No dejes que te intimide el término «inteligencia artificial». Se trata simplemente de un conjunto de tecnologías que permiten a las máquinas hacer cosas que típicamente requerían inteligencia humana. Y muchas de las más potentes son también las más fáciles de usar.

• Toda la IA que existe hoy es estrecha y débil. No tiene consciencia, no comprende realmente lo que hace y no puede generalizar conocimientos a otros dominios. La AGI y la ASI siguen siendo hipotéticas, y no sabemos si son posibles.

• La IA moderna funciona como el autocompletado de tu móvil, pero llevado a un extremo difícil siquiera de imaginar. En lugar de predecir la siguiente palabra a partir de las últimas que has escrito, lo hace a partir de casi todo lo que la humanidad ha escrito. El resultado es tan preciso que da la impresión de que la IA comprende no solo ese texto en particular, sino también el mundo en general.

• La IA generativa es revolucionaria por tres razones: versatilidad (hace muchas cosas), potencia (las hace bien y rápido) y, sobre todo, accesibilidad (cualquiera puede usarla sin conocimientos técnicos). Por primera vez, las barreras para usar las IA más potentes del mundo prácticamente han desaparecido.

• Estamos ante un momento histórico comparable al dominio del fuego; puede que más. Si nos comportamos de forma irresponsable, podemos quemar los cimientos mismos de nuestra sociedad. Si lo hacemos con sabiduría, la IA puede ser la herramienta que nos eleve a un nuevo nivel como individuos, como sociedad e incluso como especie.
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CÓMO HEMOS LLEGADO HASTA AQUÍ

Si la historia de la IA fuera una serie de televisión, tendría todos los ingredientes para convertirse en un éxito: protagonistas brillantes y excéntricos, promesas imposibles, fracasos estrepitosos, logros históricos y un giro de guion que nadie vio venir. Alguien podría pensar que ChatGPT o Gemini aparecieron de repente o de la nada, pero la realidad es que son el resultado de décadas de trabajo y dedicación, y de una carrera de relevos científica que varias veces estuvo a punto de ser cancelada. Lo que comenzó como un ambicioso proyecto de verano tardó setenta años en convertirse en parte de nuestra realidad cotidiana. Y si te preguntas por qué tardó tanto, la respuesta es una historia en cuatro actos.

ACTO I: NACIMIENTO, ILUSIONES E INVIERNOS (1956-1994)

El ser humano ha fantaseado durante siglos con la idea de insuflar de vida e inteligencia a la materia y, en su versión más moderna, a las máquinas. Sin embargo, el nacimiento de la IA como disciplina formal no se produjo hasta el verano de 1956, durante una conferencia celebrada en el Dartmouth College, una universidad de la costa este de los Estados Unidos. Allí se reunió un pequeño grupo formado por algunos de los científicos más brillantes de la época con la convicción casi religiosa de que «cualquier aspecto del aprendizaje o cualquier otra característica de la inteligencia puede describirse con tal precisión que es posible construir una máquina para simularla».

En aquel encuentro histórico se acuñó el término «inteligencia artificial» y surgió un optimismo desbordante que marcaría la primera era de la disciplina. Y es que aquellos científicos creían que, en apenas unos meses, podrían sentar las bases necesarias para crear una máquina pensante. No lo lograron, pero en los años siguientes sí se fueron produciendo avances tanto en la IA conexionista como (y sobre todo) en la simbólica, que alimentaron ese entusiasmo de los primeros años. Desafortunadamente, ambos enfoques tenían por aquel entonces serias limitaciones que se fueron haciendo cada vez más evidentes y, al final de la década de los sesenta, el progreso real había sido más bien escaso. Las promesas grandilocuentes que habían atraído generosos fondos públicos y privados empezaron a sonar vacías. La financiación se agotó, el interés se desvaneció y el campo entró en un periodo de estancamiento conocido como el «primer invierno de la IA». Esta era nos dejó una lección dura pero necesaria: la inteligencia humana es un fenómeno muy complejo; mucho más complejo, de hecho, de lo que nadie había imaginado en aquel verano caluroso de 1956.

A mediados de los años setenta, la IA simbólica regresó con fuerza, pero el sueño utópico de crear una mente artificial había sido reemplazado por un objetivo mucho más modesto y comercial. Ya no se trataba de replicar la inteligencia humana en su totalidad, sino de capturar pequeñas porciones del conocimiento de expertos humanos en programas informáticos capaces de llevar a cabo tareas concretas. Así surgieron los sistemas expertos que presentamos en el capítulo anterior. Su éxito inicial, aunque limitado, fue suficiente para generar una nueva ola de entusiasmo y una considerable burbuja de inversión durante la década de los ochenta. Los titulares volvieron a hablar de «cerebros embotellados» y la IA resurgió de sus cenizas como una promesa de eficiencia y automatización para el sector empresarial. Sin embargo, aquella especie de primavera sería más bien efímera. El mundo real es muy complejo, y los sistemas expertos necesitaban cientos o incluso miles de reglas para resolver tareas relativamente sencillas. Peor aún: si aparecía una nueva variable (por ejemplo, un síntoma médico no contemplado), todo el sistema se volvía inútil o, lo que era más grave, ofrecía conclusiones erróneas. Cada nueva pieza de conocimiento requería que un equipo de expertos humanos actualizara manualmente el código, lo que convertía estos sistemas en soluciones extremadamente frágiles y caras de mantener.

Estos años nos dejaron una segunda lección: programar reglas manualmente no escala. El mundo real es un sistema caótico, ambiguo y en constante cambio, y cualquier intento de encapsularlo en un conjunto estático de instrucciones está condenado al fracaso.
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